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RESUMEN 

Cuando, impulsada por el movimiemo de la Ncgrilud, la litcramra afri­
cana escrita hizo su irrupción el mundo occidcnt.al, el cuento fue considerado 
un género menor que no participaba de la íucrz.a creativa de los demás géne­
ros lite rarios y que no consiguió la difusión que éstos llegaron a tener. Por 
ello es necesario enfalizar la importancia de llirago Diop quien, aun sin crear 
una verdadera escuela (excepción hecha de Bcmard Dadié y Ousmane Soucé), 
consiguió despertar el interés por el cuento africano y asignarle su estatus li­
terario, al mismo tiempo que señalar sus ca racterísticas genéricas u­
pccíficas. 

ABSTRACT 

Whcn lhc Neg rllude movcmcnt drove wriuen Afri can litcralUrc to make 
iLs way into lhe Western world, the tale rcmained a minor gcnrc ncver rcach­
ing the crcative power and diffusion leve( oí other litcrary gcnres. lt is 
thcrcfore important to stress the achicvcmcnt of Birago Diop who, cven 
without real followers (with lhe cxception oí Bemard Dadie and Ousmanc 
Soucé), managed to arouse the intercst in lhe African tale to a great mcasurc, 

giving it literary status by showing its spcciíic generic characteristics. 

Como es sabido, la real idad negro-africana irrumpe en la historia de la 
literatura escrita de la mano de la Administración colonial. Estos inicios se 
marterializan precisamente en diferentes intetos de colecLas y transcripciones de 
cuentos. 

En esta primera etapa, aún en el siglo XIX, sobresalen nombres como 
el del Barón Roger que publica en 1.828 sus Fables senégalaises en donde 
presenta cuarenta y tres fábulas wolof traducidas, en verso, al francés y acom-
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paiiadas de extensos comentarios; en 1.858 Boilat publica su Grammaire de la 
langue wolajfe en donde aparecen f:íbu las, proverbios, múximas y enigmas en 
wolof y con traducción francesa; Bérenguer -Féraud en sus libros Les peu­
plades de la Sénégambie (1.879) y Recuil de cantes papulaires de la Sénégam­
bie ( 1.885) presenta un total de cuarenta y tres cuentos traducidos al francés, 
además de enigmas y proverbios. Estos libros eran desti nados a un público 
europeo áv ido de exotismo y sus autores eran conscientes de esta coyuntura. 
Los comentarios que acompañan a estos relatos revelan por parle del coloniza­
dor una ciena in frava loración de las etn ias que informaban desde el punto de 
vista de dichos tex tos. Citemos, como ejemplo, la introd ucción que Béren­
guer-Férnud hace a lo que denomina balada de Diud i: 

Les kassonkés qui h:ihilenl le haul Sénéga l, aux environs de Médine, 
possCdenl, dans leur lit1era1urc , une b:i\lade que ne désavoueraient pas les 
pcuples les plus polieés et les plu s déli cals en poés ie: e'est la ballade Diudi. 
( ... ) C'est un humblc guerri er qui aime et qui esl aimé J'une princesse. C'csl 
un simple sold at dont l'amour fait un grand capi laine. Qui, apfCs la vicloire, 
demande la main de ccllc qu'il aime, qui mcurt de déscspoir quand il apprend 
que cclle qu'il aima il est morte. 

Cene hall ade de Diudi est le chant de gucrrc au lanl que le chanl d'amour 
des Ka ssonkés; ce qui me porle a pcnser que pcut -Clrc la majorité de la pleu­
plade ne scnt pas, d'une maniCrc bien exacte, maints, de ce qu'c llc dit. Mai s, 
néanmoins , Je fai t scu l de s'Clrc répanduc ainsi, au point de devenir presque 
un chant national, cst un indi ce en favcur de la supériorilé in1cll cctucllc de 
ces kassonkés. ' 

A principios del siglo XX, entre 1913 y 1916, Equilbccq publica sus 
Cantes papulaires de/' Afrique Occidentale , precedido de un estudio sobre la 
literatura negra. Esta obra marcará un hito en la historia de la literatura africa­
na no sólo por el estudio de los cuentos que en ella se hace y cuya clasifica­
ción sigue siendo un modelo para muchos investigadores sino, fundamental­
mente; por el vasto material recogido; además Equilbccq especifica la e tnia, 
nombre y edad de los informantes de los cuentos lo que hace que su obra siga 
siendo un punto de referencia inigualable. 

Estos ejemplos, entresacados entre muchos otros ', nos muestran la 
importancia concedida a este género, desde la metrópolis, en una época en la 
que el interés por el arte negro aún no había surgido. La explicación radique en 
el gusto europeo por lo exótico y lejano, por aquello que, por desconocido, 
atrae aunque se menosprecie. Pero también es posible que este especial interés 
por el cuento se base en su propia uni versalidad. En efecto, la naturaleza uni­
versal del cuento, que se manifiesw tanto a ni vel de temas como de procedi­
mientos en todas las culturas de todas las latitudes, sea probablemente la causa 
primera que llevó a estos administradores y misioneros a acercarse a la literatu­
ra espec íficamente africana para mostdrscla al continente europeo. Son mu­
chos los investi gadores que aseguran que el arte de conUtr es, en el hombre, in-
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herente al lenguaje, a través de él se pregunta y se explica cualquier sociedad. 
Este carácter común hace más fái l el acercamiento para posterionnenle, cono­
cer las explicaciones que una colectividad da de sí misma y de su funciona­
miento. En este sentido apuntan ciertos investigadores al afirmar que: 

Le cante n'cn finit pas d'cxcrccr sur nous sa fascination ; c'cst qu 'il cst 
un prodigicux paradoxc et un jcu fabu lcux: un paradoxc dans ccttc alliance 
qu'il nous révC\c d'unc univcrsalité profondc el d'unc pcrpctucllc variabilité , 
d'unc rigidité dans so org:rnisa 1ion structurc ll c et d'unc plasti c ité dans son 
cxprcssion fonncllc. ( ... ) cst révé latcur, p()u r c:haquc société, des li gncs de 
force qui sóus·tcndcn l sa vis ion du monde et infonncnt sa cu lture., 

Su carácter un iversal faci litaba el acceso a este tipo de manifestación 
que descubría de forma natural la mentalidad de un pueblo co loni zado 
polilicamente y al que se pretendía asimilar en Lodos los sentidos. El camino 
más fácil para acercarse a él y conocerlo era, pues, el cuento ya que las ci r­
cunstancias de la actuación de los otros géneros de la literatura oral impedían 
su acercamiento y conocimiento. Nos parece interesante señalar la intencio­
nalidad, de marcado carácter político, de estos recolectores al llevar a cabo su 
tarea: 

Au poin t de vuc pratiquc, l'ut ilité de ces récits n'est pas moindrc pour le 
rOnctionnairc qui entend diriger les populations assujetties au micux des in­
tércts du pays qu i l'a commins a cene tiche. Il faul connaítrc celui que l'on 
veut dominer de far;on a tirer pa n.i tan t de ses défauts que de ses qualités en 
vue du but que l'on se propose. Ce n'cst qu'ainsi qu'on parvicnt a assurcr sur 
lui ce prestige moral qui fait les suprématics effectives el durables .' 

A pesar de todo, estas obras decaen en el gusto del público europeo y 
quedan condenadas al olvido. Dichas colecciones son concebidas más como 
documentos e tnográficos que como obras literarias; sus recolectores se es­
fuerzan en traducir fielmente el relato en tanto que texto que canaliza una his­
toria y no como el resul tado de la coníluenc ia -además de la " historia"- de una 
serie de procedimientos como el ritmo, las imágenes o los cantos. De esta 
forma el cuento queda reducido, en la mayoría de los casos, a un esquema 
desprovisto de toda mani festac ión artística. Por otra parle, estos recolectores 
no tienen conocimientos de la lengua de origen del cuento y están obligados a 
acudir a un intérprete que, generalmente, no domina la lengua francesa. Así, 
al problema de la transcripc ión del texto oral a escrito, se le añade el de la tra­
ducción de una lengua a ot.ra. El resultado son unos textos carentes de atracti­
vo para un público no especializado ni motivado por el tema. 

Antes de las independencias, con la entrada en el mundo de la literatura 
de una generación de escritores africanos comprometidos cultural e ideoló­
gicamente en el movimiento de la Negritud, se abre una nueva etapa para la li­
teratura negro-africana escrita en la que el cuento adquiere nuevas perspectivas. 
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Sin embargo, este género no llegará a alcanzar nunca los niveles de 
creación y difusión que lograron Olfos géneros como la novela o la poesía. 

Las razones que configuran esie fenómeno son varias y de diversa 
índole. Para empezar recordemos que el hecho de hablar-escribi r una lengua no 
se reduce a un aprendizaj e mecánico sino que implica un grado de compresión 
y asimilac ión de la cultura que produce dicha lengua. De esta forma, en un 
primer momento, los escri tores africanos que se expresaban en lengua francesa 
no ul i l i zaban ésta como simple vehículo de comun icación sino que, por su 
formación europeizada , creaban "al gusto" francés . Como es sabido, en esta 
primera mitad del siglo XX, el cuenlO popular -aunque fuese de recreac ión es­
criLa- no es un género al que se le conceda un lugar en la historia de la li t~rntu­
ra francesa; los ej emplos excepcionales que encontramos dirigen su atención al 
terreno fo lk lóri co '· Los escritores afri ca nos adoptan, pues , no sólo el 
vehículo sino también los medios de comunicación en boga en el momento 
cultural francés, a causa de su propia formación y también de la demanda del 
público del momento. La novela y la poesía, elaboradas siguiendo las técni­
cas occidentales, son primadas en esta primera etapa de la producción africana. 

HabrJ que esperar a que el movimiento de la Negritud irrumpiese en la 
v ida literar ia para que estos escr itores se despojasen de los gustos occidentales 
y -aunque manteniendo el vehículo de la lengua francesa- dieran lugar a una 
creación inequívocamente africana 6• La rcvalori :r.ación de los valores tradicio­
nales, la vuclw a los orígenes culturales, principios preconizados por la Negri ­
tud, encuentran su terreno inmedimo de aplicación en la literatura que cenlfa su 
interés en la denuncia de unos héroes enfrenLados entre dos civi li,.aciones. La 
publicación de la Antlzologie de la nouvelle poésie n<!gre et malgache de Léo­
pold Sédar Senghor marca el punto álgido de esta producción l iteraria de la que 
venimos hablando. Curiosamente esta antología poética inlfoduce un cuento 
de B irago Diop. Senghor justifica su inclusión de la siguiente manera: 

( ... ) en Afriquc Noirc, la úiffércncc e ntre prosc et poés ic cst sunout de 
tcchn iquc , el comhicn mincc! C'cst pourq uoi ( ... ) je dirai que le contc de Bi­
rago Diop cst poésic. 1 

Además, define la técnica de este autor que, a partir de este momento, 
será considerado como el inmxluctor y máximo exponente de este género en la 
1 iterntura negro-africana escrita: 

11 fa it comme tous les bons cont curs de chcz nous: sur un thCmc ancien, 
il composc un nou\lcau p<>Cm c. El le lcctcur é1ou rdi croit facil cmcnt á unáé 
traduction, tant le contcur, qui allic la fincssc fran~ai sc a la \lc rtc sobrié tc 
wolovc , sait rcndrc la vie du conlc négro-a fri ca in 3 \/CC sa ph ilosoph ic, son 
imagcric et son rithmc proprcs. • 

Sin embargo el ejemplo de Diop no fue seguido. Si exceptuamos a 
Ousmane Soucé y a Bernard Dadié, podemos decir que el cuento desaparece de 
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la literatura africana escrita con Diop. Bassirou Dieng afirma: 

Birngo Diop ne fit pas d'émulc ( ... ). En cffct, Birago Diop cst un "acci ­
dcnl privilégié" dans la promotion du cante populairc. C'cst un dcstin indi­
vidue! qui d'une oeuvre originalc qui J'a conduit a la production d'unc oeuvre 

originalc l'idcntific commc écrivain '· 

La razón par que esta generación no optase por el cuento se centra fun­
damentalmente en el compromiso político de estos escri tores. Como es sabi­
do, la literatura de este momento se conviene en el vehículo de expresión de 
las reivindicaciones y aspiraciones de independencia de estos pueblos. Estos 
escritores se constituyen en una élite consciente de su misión y de su fuerza, y 
asumen un compromiso histórico con su pueblo; su producción traducirá la 
denuncia de millares de hombres desprovistos de sus bienes y de su cultura. 
Este compromiso será expresado con más facilidad en géneros como la novela 
o el teatro que, por otra pane, son más fácilmente aceptados por el público 
europeo a quien se dirigen las reivindicac iones . El cuento no podía asumir 
esta función. Su propia naturaleza de relato intemporal rechazada la crítica 
abienamcnLC comprometida y situacional de la liLeratura de la época. 

Diop, que en sus memorias se define sin interés alguno por la carrera 
política ", inicia su obra impregnado por los ideales del grupo de L' Etudiant 
noir, pero lo que es cierto es que su adhesión a la Negritud lo será únicamenle 
en cuanto que dicho movimiento preconiza la revitalización y afirmación de la 
cultura negra. Diop no se comprometió nunca en la lucha política:_ 

De nombreux écrivains "s'cngagcront" dans des combats sociaux, ra­
ciaux, pol itiq ucs. D'autrcs, commc Birago Diop, se contcntoront d'explorer 
lcur folkorc quotidien ou les labyrimhcs <le lcur inquiéludc. Ils n'en sont pas 
pour cela moins importants. La divulgation d'unc "Wcltanschaung" noire 
cst partic intégrantc de la lutt e contre le colonia lisme et de l'affirmation 
d'unc indépcndancc cu hurcUe, d'unc indépcndancc de l'esprit." 

A pesar de su no compromiso político, su obra no fue nunca puesta 
en duda por los promotores de la Negritud que, por el contrario, favorecieron 
su publicación y su difusión. 

Quizás porque Diop, por el ejercicio de su profesión de veterinario, 
tuvo oportunidad de vivir de cerca el continente que los demás novelaban, y de 
esta experiencia fue surgiendo su obra que, sin estridencias, consigue reflejar 
los valores tradicionales, a la manera 1radicional "· Son numerosas las mani­
festaciones de autores que se pronuncian en este sentido; citaremos las ya 
clásicas palabras de Sartre en su introducción a la antología de Senghor: 

Le cenlre cahne de ce maelstron de rythmes, de chants , de cris, c'est la 
poésie de Birago Diop, dan sa majesté nalvc: clic seule est en rcpos parce 
qu'elle sort dircclemcnt des récits de griots et de la tradition orale. Presque 
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toutcs les autrcs tcntativcs ont quclquc chosc de crispé, de tcndu et de déscs­
pérc parce qu'cllcs viscnt a rcjoi nd rc la poés ic fo lkloriquc plus qu'ellcs n'cn 
émancnt. 11 

Esta sensación de paz y equilibrio de la que habla Sartre en contrnposi­
ción con e l resto de la creación de la Negritud es, a nuestro entender, resul tado 
de la fidelidad de Diop no sólo a los temas tradicionales sino sobre todo, y 
fundam en talm ente, a b s técnicas y naturaleza propia del cuento popular. En 
él, la crítica siempre es indirecta, la enseñanza, rcvcslida de divertimento. In­
cluso en un relato como Sarza11 (C.A.K.) en e l que Diop se aleja de los re la­
tos intemporales y centra su acción en el momento presente (14), su crítica 
contra la asim ibción cultural no será direc ta sino que se desprende de la moral 
del cuento. De esu1 forma el mensaje transmitido utiliza e l canal del diverli­
mento del cuento creándose así un cli ma de complicidad con el lector destina­
tario del mensaje: 

Si l'autcur se sc rt d'un contc pour défcmlrc et illu strcr les v:1l curs du 
monde noir c'cst qu'il s'apcr~oit que le contc csl un gcnrc li11érai rc tradition­
ncl dont Je hui cst de plairc et instru irc. 11 vcut égaycr et cnscigncr en mCrnc 

u.:mps . ll fait une critique de l'ass irnilation pour rnicux poner témoignagc de 
la vita lité de la cult ure tradi1 ionnell c africaine. u 

Diop no creó escuela. Su obra, no obs~mte, despertó el interés por 
los cuentos populares africanos y buena prueba de ello la ofrecen la numerosas 
edic iones de antologías y estudios sobre el tema que surgen a parlir de su obra. 

No ta s 

l. llcrcngucr·Fernud (1.985), pp. 27-28 
2. Cfr. a este respecto, los siguientes repe rtorios bibliográficos: GOROG( l.98 1) y también 

BARATl'EENO BELINGA ( l.979), DESCI IE1'ES ( l.977) y el n' 64 de N0'/1/E LIBRAIRIE 
(l.982) 

3. GOROC & SEYDOU ( l.982), p. 24 
4. EQUILBECQ (l.913), p. 22 
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Este autor supo captar que la au ténti ca menta lidad africana sólo se traduciría libremente y 
de manera cxpontánea en sus relatos: 

"Le noir, qu i se dérohcrail 3 un in terrogatoirc précis, dont le but, prcsscnti , 
évci llc en lui une définccncc confusc, se révC lc au contrairc en toute in gé· 

nuité d:ms ses <:ontes Ol1 se tra · dui sent les tcndances -101 au moins idéalcs· 
de la nace. fl n'éprouvc aucunc fausse hontc a cxposer, sous l' apparcncc 
d'un récit fantaisis1c, la conccption qu'il a de l' univers et de sa fonnation, 
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des lois, morales et nalurcll cs qui le régisscnt et, en généra l, de la vic". (Id., 
pp. 2 1-22) 

5. En cslc sentido destacaremos la labor llevada a cabo por DELARUE ( 1.939) y (1.957 / 64 
/ 76) en el campo de la recopilación y del estudio de la tradición cucntística francesa. 

6. No pretendemos entra r en la polémica des pertada por las opiniones <le Locha Matcso accr· 
ca de la tesis de Kcstcloot de si tuar la Ncgritud como parámetro que determina la inclusión 
o exclusión de una obra dentro de la li tcralUra africana. liemos conside rado, sin embargo, 
que la ncgritud marcó el naci miento de esta literatura ya que nos parece un hecho indiscu­
tiblcmcn1c demostrado por la producción de la época: no súlo el número de obras si no su 
específica J ircctriz coníinnan esta teoría crili cada por Matcso cuyo cstu.dio posee, no 
obstante, el enonne valor de enjuiciar el panorama global de la crítica de la literatura afri ­
ca na. Cfr. MATESO (1.986), pp. 166-174 

7. Scnghor (1.948), p. 135 
8. Ibi<l. 
9. Dicng (1.985), p. 59 
IO. A su vuelta de Africa, Scnghor le propuso presentarse con él a )as elecciones a diputado, 

Diop no aceptó alegando: 
"Je n'a i jamais cu, je ne di ra i pas la fihre, mais pas mCme une cc llu lc poli­
tiquc. Pour la bonnc -ou la mauvaisc- raison que je sui s congénitalcment "un 
scn limen tal" ". DIOP (1.985), p. 121 

De todas fonnas, quizás deberíamos tener p resente que Birago Diop, que más tarde fue Em­
bajador de Senegal en Túnez, redacta sus m1..'1norias desde la perspectiva histórica en la que 
aíloran ciertos problemas personales con Scnghor. Cfr. DIOP ( 1.986) 

J J. CIJEVALLIER-C IIA MBET ( J.982), p. 7 

12. 
"Birago, commc les autrcs tenants de la nég ritudc, ( .. . ) s'appliqucra a retro­
uvcr les SOltrccs profondcs de l' africanité pour endigucr les tent.atives ass i­
milationnistcs , et meurc en valeur les raisons pour les Noirs d'y résister et 
de voul oir rester eux -mCmes ( ... ) O n'a pas été contraint de meure son im· 

ag ination a contribu tion a partir de rien. 11 a pris le a rclCve du conteur 
populaire, et par des idées et tcchniqucs nouvclles, ouvert d' autres perspcc­
livcs á ,on an." (KANE (1.968), p. 67) 

En este mismo sentido se pronuncia Tillot: 

" Les contcs, en nous apprcnant les coutumes d'un pcuplc, nos révClcnt aussi -
sa sensihilité, c'cst pourquoi nous pouvons considércr les Conles de Birago 
Diop comme un témoignage important de l'humanismc africain. ( ... )Le mé­
ritc de llirago Diop est d'avoir su nous montrcr Je vrai visagc de 1' Afrique, 
tout en gardanl une grande simplicité d'cxprcssion. 
(l'ILLOT ( J.965), pp. 206-207) 

13. SARlRE (1.948), p. XXIV 
14. Pr.íctica que según Radin no es inhabilual en la literatura or,d : 

.. U existe dans chaque tribu, outrc les r'cits tradilionnels que l'on pcut consi­
dcrcr comme constituanl la littéra.ture classique, d'autrcs réci ts constituant la 
liuérature conlcmporainc qui ont leurs véritahlcs autcurs et dont les thCmcs 
sont tirés de la vie de la communaut.é et des événcments suRvcnus dans la vie 
d ' un ind ividu. Ccsdcux typcs de récits sont cssenticllement différcnts par 
lcur su jet, pa r Icur récitati on et par lcur vocabulairc parfois". 

(RADIN (1.955), pp. 5-6) 
15. JOII N (1.977), pp. 13 1-132 
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